
das alPapa San Cornelio; y con este motivo escribid 
el libro admirable de la unidad de la Iglesia: Libro ca­
paz de trastornar él solo todos los cismas y todas las 
heregías que se han levantado y podrán levantarse. 

La heregía de los. Novacianas consistía principal­
mente en que afirmaban que la Iglesia no tenía podeí: 
para perdonar los pecados graves cometidos después 
del Bautismo. Condenaban las segundas nupcias. N o un.-
gian á los que bautizaban con el sagrado crisma,;'pQr 
que decian que Novaciand no habia sido ungido' con 
él. Escrivieron contra esta heregía San Cipriano, ^. 
Paciano, Obispo de Barcelona, San Ambrosio, San Bar 
silio y otros muchos. Fué condenada en muchos Conci­
lios celebrados en Roma, en Italia, en África y en 
Antioquía; y fin.dmente en el príraerd general de 
Nicea. ;;,f;_r; ; o 

Los Sabelianos, discípiilos de Praxeds, de Noefq 
y de Sabelio, decian, como t̂ espues los impíos Socr-
nianos, que Dios no subsiste én tres personas; sino quf 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo son 
diferentes nombres que convienen á una misma pérso -̂
na, la qUe se apellidaba con e l nornbre que le pert^ 
necia según la diversidad de "sus operaciones: de áqiJi 
afirmaban que ío mismo el Padre fué crucificado que 
el Hijo. Contra los Sabelianos escrivieron San DionisíjÉi 
de Alexandría, San Epifanio, San Basilio, San Ataña,-
sio, Teodoreto y otros y fueron condenados y proscríp^ 
tps por la Iglesia universal, 

, Esta heregía did ocasión á la de Fablo Samosatmo, 

Dbispo de Antioquía, hombre muy vano y dd costum­
bres muy viciadas, infectado de los principios d e ' Sg'-
belio, y de los Hereges antPguos refutados porS,Jua?i 
Evangelista. Negó con Cerinto y los Ebionitas la di-
.yinidad de Jesucristo;,' afirmando que era puto hotii-
l>re. • Fué condenado en dos célebres Concilios dé 
Antiogiuía; é impugnado con fruto por San Dioni­
sio ,jde'. Alexandría, San A.tanásio; San Basilio y los de"-
-mas Padres qíie vivían íí fines del tercer siglo, y á prin-


